

Honorable Cámara de Diputados

Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE LEY
El Senado y Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de

LEY
OBJETO

Artículo 1: La presente ley tiene por objeto establecer la gestión de pilas y baterías que se utilicen en el territorio provincial que abarcará la identificación de las mismas y un plan de retorno de aquellas que contengan sustancias peligrosas para su tratamiento y disposición final.

INDICACIONES  DEL ENVASE

Artículo 2: Las pilas y baterías deberán estar provistas de un marcado adecuado consignado en castellano, aportado por el fabricante o por el importador para información  amplia de los consumidores.

Dicho marcado deberá incluir indicaciones lo suficiente claras sobre los elementos siguientes:

a)
Tipo de pila, en base a su contenido;

b)
Si contiene mercurio y/o sustancias contaminantes.

c)
Si es asimilable o no a residuos domésticos. En éste último caso indicar que debe ingresar a la cadena de retornabilidad.

d)
En caso de pilas secundarias, indicar su condición de recargable;

e)
Precauciones: no recargar, no arrojar al fuego, evitar humedad condensación, no tirar a la cloaca, mantener fuera del alcance de los niños.

f)
Datos del fabricante y/o importador 

                                                DEFINICIONES

Artículo 3: A efectos de la presente ley se entenderá por:

Pila o acumulador: es una fuente de energía eléctrica obtenida por transformación directa de energía química, constituida por uno o varios elementos primarios o elementos secundarios.

Batería: unidad productora de energía eléctrica constituida por varias pilas.

Pila primaria: pila basada en una reacción química irreversible, y por lo tanto, no recargable. Posee un solo ciclo de vida.  

Pila secundaria: pila basada en una reacción química reversible y, por lo tanto, recargable. Se pueden regenerar sus elementos activos pasando una corriente eléctrica en sentido contrario al de descarga. Posee ciclos de vida múltiples.   

Acumulador: cualquier elemento productor de energía eléctrica basado en pilas secundarias.

CADENA DE RETORNABILIDAD. RESPONSABILIDADES

Artículo 4: Serán solidariamente responsables en la cadena de retornabilidad las personas físicas o jurídicas, públicas o privadas, ya sean consumidores finales, comerciantes minoristas o mayoristas, distribuidores, importadores o fabricantes de pilas y baterías. En caso de incumplimiento serán pasibles de las sanciones establecidas en la presente norma. 

                       Los consumidores finales estarán obligados a retornar aquellas pilas o baterías que contengan  mercurio, litio, plomo y cadmio u otras sustancias contaminantes a los comerciantes minoristas o mayoristas. A su vez, éstos estarán obligados a depositar las pilas en recipientes adecuados y hacer entrega de las mismas a la Autoridad de  Aplicación para su disposición final, todo ello conforme lo que determine la reglamentación.
CONSUMIDORES INSTITUCIONALES

Artículo 5: La administración pública provincial y los municipios deberán promover dentro de los pliegos de compras o licitaciones que los insumos o el equipamiento necesario para sus funciones utilicen:

a)
pilas o baterías recargables y exentas de mercurio. 


b)
pilas o baterías con la identificación que alude el artículo 2.

Cuando por la naturaleza del equipamiento sea necesaria la utilización de pilas y baterías que contengan plomo, litio , cadmio, mercurio u otro contaminante, estos organismos tendrán la obligación de sumarse a la cadena de retornabilidad de las mismas.

ORGANISMO DE APLICACIÓN

Artículo 6: Los Municipios serán organismos de fiscalización y control de las actividades de la presente ley. A tal efecto deberán instrumentar los condiciones adecuadas al almacenamiento transitorio, los recipientes en que serán depositadas las pilas y baterías, los sitio que funcionaran como centros de retorno de las mismas, su tratamiento y disposición final.

Artículo 8: El Poder Ejecutivo Provincial, a través del área que designe tendrá a su cargo la planificación y el control de su ejecución a nivel provincial , regional o interjurisdiccional de las acciones que de la presente se desprendan así como la determinación y actualización de las normas técnicas reglamentarias que se requieren.

EDUCACIÓN E INFORMACIÓN

Art. 9: Los organismos de aplicación diseñarán y ejecutarán campañas de educación y concientización dirigidas a establecer pautas de consumo y gestión de pilas y baterías.

En particular las mismas estarán dirigidas a: 

1.
informar al consumidor en general y realizar campañas de educación en los distintos niveles educativos y en asociaciones intermedias a fin de internalizar en la población el concepto de adquisición de pilas y baterías por identificación y de la necesidad de su retorno; 

2.
reducir el contenido de metales pesados de las pilas y los acumuladores;

3.
fomentar la comercialización de pilas y baterías que contengan menos cantidad de materias peligrosas y/o materias menos contaminantes;

4.
fomentar el uso de pilas y baterías recargables; 

5.
reducir de manera progresiva, en  las basuras domésticas, la cantidad de pilas y acumuladores usados;

6.
difundir la obligatoriedad de retornar las pilas que contengan sustancias contaminantes; 

7.
promover la investigación sobre reducción del contenido de materias peligrosas y uso de materias sustitutivas menos contaminantes en las pilas y baterías, así como también sobre los sistemas se reciclado de los mismos;

8.
eliminación por separado de las pilas y baterías usadas.

9. concientizar a comerciantes y distribuidores mayoristas y minoristas e importadores que expendan directamente pilas y baterías a recibir aquellas cuya identificación haga mención a la cadena de retornabilidad.

Artículo 10: Los comerciantes, distribuidores mayoristas, minoristas, importadores y fabricantes deberán exhibir en sus respectivos centros de comercialización:

a) Carteles que indiquen su participación en la cadena de retornabilidad, señalando en cada caso el lugar de acopio de las mismas                                                             

b) Opcionalmente, publicidad propia orientada en algunos de los aspectos establecidos en la presente. 

REGIMEN DE LAS SANCIONES

Artículo 11: La violación a lo establecido en la presente ley, hará pasible  a las personas u organismos citados en el artículo 4, de las sanciones que seguidamente se indican:

a)
Apercibimiento;

b)
Multa;

c)
Decomiso del producto objeto de la infracción;

d)
Clausura temporal o definitiva del establecimiento;

e)
Suspensión en el Registro de Proveedores del Estado.

Artículo 12: Para la pena de multa, se tomará como base el importe correspondiente al salario mínimo para el personal administrativo ingresante en la administración pública municipal y se graduarán en una escala de uno a cien (100) salarios.

                    La pena accesoria de clausura, será según los casos hasta de quince (15) días.

Artículo 13: A los fines de la comprobación y juzgamiento de las infracciones que se establecen en la presente ley, serán de aplicación las disposiciones establecidas en el Código de Faltas Municipales.

Artículo 14: Los ingresos por la aplicación de multas serán para el municipio o municipios intervinientes, debiendo destinarse dichos montos al financiamiento de campañas de educación y fiscalización de las presente ley.

DISPOSICIONES COMPLEMENTARIAS TRATAMIENTO Y                   DISPOSICIÓN FINAL DE PILAS Y BATERÍAS

Artículo 15: Aquellas personas físicas o jurídicas, públicas o privadas que llevan a cabo el tratamiento y/o disposición final de pilas y/o baterías dentro de la Provincia de Buenos Aires, deberán dar estricto cumplimiento a la ley 11.720 de residuos especiales y sus normas reglamentarias. 

Artículo 16: Autorizase al Poder Ejecutivo a realizar las adecuaciones presupuestarias que demande la aplicación de la presente ley.

DIPOSICIONES TRANSITORIAS

Artículo 17: La presente ley entrará en vigencia a partir de los 180 días de su publicación.

Artículo 18: Comuníquese  al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS

Las pilas y baterías usadas al contener elementos químicos contaminantes y peligrosos para el medio ambiente y la salud, se encontrarían encuadradas dentro del marco de la Ley Provincial de Residuos Especiales 11.720. Dicha ley no contempla en forma integral la problemática referida a la gestión, tratamiento y disposición final de pilas. De ahí la necesidad de contar con una legislación adecuada sobre esta preocupante cuestión.

La contaminación que producen las pilas es uno de los temas prioritarios en la agenda de los ecologistas urbanos, ya que la pila es un elemento que contiene distintos metales en su composición tales como mercurio, cadmio, plomo, manganeso, níquel y   zinc; los cuales se concentran como energía.

Como señalan algunos científicos existen dos tipos fundamentales de efluentes. Una versión orgánica, que es la que de alguna manera se puede llegar a degradar, a tratar y transformar en elementos sencillos, y otra inorgánica, en la cual la degradación es muy compleja o prácticamente imposible, como es el caso de los metales pesados. Cada tipo de pilas tiene al menos dos metales presentes en dos formas químicas diferentes, como metales puros y como óxidos. Por lo tanto, aunque  no todas las pilas son iguales ni tienen la misma peligrosidad, toda pila que tiene alta concentración de metales tiene que ser considerada como un elemento de cuidado.

El riesgo que presenta esta fuente de energía se ve agravado en la actualidad por distintos factores, como es el consumo creciente e indiscriminado de pilas y baterías en aparatos de uso cotidiano como teléfonos celulares, beepers, relojes, linternas e incluso marcapasos.

A lo anteriormente dicho se suma la aparición en el mercado de las llamadas pilas “truchas” que a diferencia de las pilas de marca reconocida, utilizan un porcentaje elevado de mercurio.

La pilas nos facilitan el uso de muchos de los aparatos que necesitamos en nuestra vida diaria, pero una vez agotadas, normalmente, se descartan con el resto de los residuos, por lo que terminan en basurales o rellenos sanitarios, pudiendo quedar expuestas a incendios y a reacciones químicas incontroladas que afectan las napas de agua, el suelo  y el aire. De ahí, el peligro que acarrean las pilas en desuso y la importancia del destino que se les de a las mismas.

Si se acumulan en los vertederos, con el paso del tiempo, las pilas pierden la cobertura y se vierte su contenido, compuesto principalmente por metales pesados. Estos metales, infiltrados desde el vertedero, acabarán contaminando la aguas subterráneas y el suelo y con ello se introducirán en las cadenas alimentarias naturales, lo que traerá como resultado que cuando lleguen al tope de la cadena alimentaria, es decir al hombre, pueda haberse concentrado varias veces y resultar letal. 

Si en cambio se incineran, las emanaciones resultantes darán lugar a elementos tóxicos volátiles, contaminando el aire. 

Como se puede observar ninguno de los procedimientos señalados resulta totalmente adecuado para mitigar el potencial daño al hábitat y a la salud. Lamentablemente, existen pocas plantas de reciclado de pilas ya que el proceso utilizado requiere un elevado consumo de energía y los tratamientos posteriores para recobrar le resto del componente exigen una elevada inversión económica no siempre recuperable.

Por todo lo expuesto, es que en el país las posibilidades quedan acotadas a la utilización de los rellenos de seguridad y al empleo de las técnicas de inmovilización de pilas: verificación, cementación y ceramización.

La información reseñada hasta aquí servirá de base para ilustrar la finalidad de este proyecto y revelar su importancia.

El presente proyecto de ley tiene como principal objetivo establecer una adecuada gestión de pilas y baterías por parte de consumidores finales, comerciantes, distribuidores y fabricantes. 

Para que ello sea posible resulta de vital importancia la concientización y educación de la sociedad. Es así, que el artículo 2 y 9 del presente proyecto de ley establecen normas dirigidas a que el mismo consumidor identifique cada tipo de pila y comprenda los riesgos y perjuicios que ocasionan. La campaña de difusión y la información que contengan los envases de las pilas deberán indicar los lugares donde deberán depositarse.

Paralelamente deberá trabajarse con establecimientos educacionales y primarios sobre la problemática de la contaminación de napas de agua por pilas usadas, apuntando a la elaboración de consignas y de cambios de actitud.

El artículo 9 del presente detalla pormenorizadamente la finalidad y contenido de dichas campañas de concientización, teniendo por base fundamental el artículo 6 de la Directiva 91/157/CEE del Consejo, de 18 de marzo de 1991.

    Por otra parte, las campañas podrán reforzarse con avisos en medios gráficos, radiales o televisivos de la ciudad o mediante la exhibición por los comerciantes de carteles que indiquen su participación en la cadena de retornabilidad e inclusive publicidad propia orientada a la máxima difusión del programa.

Otro aspecto importante que se prevé en dicho proyecto es la conformación de una cadena que actúe en forma inversa a la cadena de distribución comercial; es decir un proceso inverso de retorno que va desde los consumidores o usuarios hasta llegar al fabricante. Sobre éste último recaería la responsabilidad de reciclarla, o inutilizarla o aplicarle cualquier tratamiento, hasta su disposición final.

Para encarar la etapa de recolección (art. 5) deberán instalarse buzones en distintos puntos de la ciudad, fundamentalmente en escuelas, sociedades de fomento, dependencias municipales, supermercados, universidades y comercios. Los buzones deberán identificarse mediante carteles o calcomanías y deberán destinarse exclusivamente a ese tipo de desechos.

En el derecho comparado también se prevee la responsabilidad en el manejo de pilas y baterías de los actores del sistema, los cual los involucra automáticamente al sistema de retorno.

La propuesta contempla además un régimen sancionatorio que tiene como finalidad  dar efectividad a las normas en ella consagradas; resultando de aplicación al respecto el procedimiento que establece el Código de Faltas de la Provincia. Por otra lado, de esta forma se otorga viabilidad al principio ambiental que dispone que “el que contamina, paga”.

Quizás estas premisas parezcan ambiciosas pero cuando lo que esta en juego es la salud y hábitat de la sociedad en su totalidad el esfuerzo es mancomunado y las posibilidades de encontrar una solución adecuada y realizable se multiplican.

Por todo lo expuesto, solicito a los Señores Legisladores acompañes con su voto la presente iniciativa.
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